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IMPORTANTE 


Se avisa á TODOS los que reciben 
muestro periódico, especialmente á 
los de la campaña, provincias y ex- 
terior, que si no acusan recibo por 
carta, se les suspenderá el envío, 
porque tememos que los periódicos 
se extravíen á causa de las direccio- 
nes erradas. 
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GERMINA L, 


¡SIGA LA FARRA! 


Viva arlechini e burattini 
grandi e piccini.... 


G. Giusti. 


¡En este barracón carcomido, que el 
asentimiento general ha bautizado con 
el nombre de civilización cristiana, en 
el enredo indiscriptible de las contínuas 
contradicciones, entre una quijotesta y. 
descomunal batalla y el payasesco; entre 
la mueca cínica y la trivial carcajada; 
entre saltos mortales y vueltas en las 
nubes, el espectáculo con su grandiosa 
variedad, continuamente se repite, ha- 
ciendo asomar sobre el impasible rostro 
a O una sonrisa de amarga iro- 
nía 

¡El miasma de la modernidad, de ese 
contínuo balanceamiento, de ese sí y 10 
que se suceden como el monótono tic- 
tac del péndulo, apesta el aire; agarra á 
la garganta: sofoca! 

Du saludable ráfaga barrió las más- 
caras de la escena; y éstas se révolquea- 
ron por las calles, inundaron las plazas, 
y en cualesquiera ocasión se amonto- 
nan y embarullan. Puede ser que el más 
característico agrupamiento de ese gé- 
nero lo hemos tenido bajo nuestros ojos 
en estos últimos días; entre la simbólica 
escuadra enlazada con el compás, á la 
sombra de la florida acacia, protegida 
por la ámplia misericordia del sumo ar- 
quitecto, se ha visto unirse lo que parece 
debería estar dividido; la estancada con- 
servación, la pacífica evolución y la 
descabeilada Rrrrevolución! 

Y eso ¿para qué? 

¡Para brindar á la caída del cura; y en 
nombre del pueblo reivindicar el fin de 
la potencia del teólogo! 

¿El cura, el teólogo ha cesado de do- 
minar? 

¡Oh! «este envenenamiento penetra 
más allá de lo que uno piensa»; suspira 
amargamente el filósofo. (1) «Se encuen- 
tra el instinto teológ co en cualquier par- 
te donde uno se sienta «idealista,» en 
donde uno se arroga el derecho de mirar 
la realidad desde lo alto, como si fuera 
una cosa extraña.» 

¿El cura, el teólogo ha muerto? 

¡Dónde se habla de «fu debes» en nom- 
bre de un ser ultra terreste, ó de la vo- 
luntad de una personalidad abstracta, 
sea ella Estado, Pueblo, Humanidad, — 
allí se oculta la voluntad aniquiladora 
del cura que quiere dominar; el manto 
que lo cubre no importa, bien sea este 
negro, rojo, ó rojo y negro!; 


— 


de cura ha caído!l—gritan las innume- 
rables falanges de los libres pensadores, 
concientes Ó inconcientes de que su /¿- 
bre pensamiento es una bromal!.... ¡Y el 
cura está en ellos! 

¡El teólogo es aniquilado! —hacen cuo- 





(1) F. Nietzoche—<Antecrísto.» 





vum los ¿idealistas renegadores de los 
instintos, rehusantes de los honores y 
bienestar, —mientras son bajamente es- 
clavos de los ¿mstimtos violentados, | 
mientras buscan pordiosando, con ma- 
neras bajas y jesuíticas, los honores, y el 
bienestar ya renegados! ¡El teólogo está 
entre ellos! 

Y en la farra, en el griterio de «¡dele 
al cura!» la turba baja, en sus más bajas 
y acariciadas pasiones derrumba los; 
ídolos; y sobre los altares barridos por; 
su ciega furia, triunfalmente coloca á los 
nuevos ídolos que los nuevos curas le in- 
dican. 
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PROPIEDAD." 


Yendo de lo general á lo compuesto, ob- 
servamos que si es una ley general para 
todos los hombres, como para todas las 
cosas el buscar contínuo de la mayor ga- 
rantía, se manifiesta con diversa intensidad 
en las varias clases de ser*s; y que en el 
hombre se manifiesta más fuertemente por 
la razón ya expresada en otro lugar. 

Entre los hombres mismos, la intensidad 
varía, porque mientras en algunas familias 
humanas, aquella ley se desarrolla entre 
breves límites, pronunciando pronto se últi- 
ma palabra, en otras el desarrollo incesan- 
te del principio aumenta, aumentando así 
de intensidad, tanto de llegar á formar de 
aquella ley, su característica peculiar, su 
genialidad. Las familias de la raza Aría 
son estas últimas. 

Nosotros vemos que mientras las demás 
Tázas, MiegadasA Ta posesión comun de tio | 
entre las tribus ó á la posesión común de la 
tierra entre las tribus y el ganado sola- 
mente en común entre los individuos de la 
tribu, Ó á la posesión común de la tierra y 
el ganado,—con exclusión de los demás— 
entre los invividuos de la misma tribu, 64 
la forma un poco más adelantada donde el 
individuo, exteriormente parece ser el úni- 
co propietario, detiene sin embargo lo que 
posee por el beneplácido del soberano, se 
detienen, aquellas razas; y en una de estas 
formas se cristalizan; las razas Arías al 
contrario, pasando por taglas esas formas 
no se detienen y siguen el curso de la evo- 
lución en pos del profundo instinto del sé 
victorioso á la vida. 


| 





Los hombres de la montaña, creados en 
la lucha sin descanso contra los elementos 
naturales, buscaron pronto sacar provecho 
de todos los escasos recursos ofrecídoles 
por la naturaleza misma, para ponerse al 
abrigo de la necesidad. Por eso mismo, 
ciertos fueron los primeros agricultores; 
á ellos uebemos los cereales principales. y 
de ahí también los primeros gérmenes de 
la apropiación individual, gérmenes que 
muy dificilmente podian manifestarse tan 
pronto en el morador de las llanuras, la vi- 
da del cual era más fácil. ALE 

Y los hombres de la montaña buscaron la 
llanura. 

Las tribus Arias desde el Pamir invadie- 
ron los llanos de los grandes rios de la 
India: y, en partes rechazados por los abo- 
rigenos de aquella región, ú obstaculizados 
por los pastores de las regiones de los 
grandes legos, (las tribus nómades de raza 
semita) tomaron el camino de las tierras 
lejanas donde se ponía el sol. Porlos valles 
del Caucaso invadieron á Europa, entonces 
poblada por una raza NVegrode, la cual 
raza tuvo necesariamente que desaparecer 
frente al irresistible empuje de una raza 
supertor. y 

si las primitivas tribus 4rías invasoras 
de las llanuras indianas y Europeas tuvie- 
ron algún indicio de vida común entre 





(1) Véanse el número 20 de GERMINAL, 





| 
ellas, —sea por el residuo atávico de la vida ' fraternidad y en el amor por la huma- 
astoril primitiva en los altiplanices del; nidad. 
Pamir. sea por el periodo transitorio de las| Ellos tampoco nos esplican porqué se 
dio A A Neo. puána ds necesita fraternizar con todo el mundo, 
y) 6 2 4 

tribus divididas por las distancias y demás | ES cab que se funda el deber de amar á 
obstáculos naturales, los lazos primitivos; pS , z 

se desligaron con el olvido de Uña grat par-| Noveo ninguna razón de amar ú de 
te del pasado. Entonces aquellos mismos |¡odiar, fuera quien fuera, por la única 
hombres no reconocieron más á una tribu, | razón de que existe. Dejad al hombre 
el derecho de gozar de las propiedades de | libre en sus simpatias, él encontrará á 
otra tribu: entonces se sucedió el cambio | quien amar y con quien ser hermano, 
entre las tribus. para esto no se necesitan ni mandamien- 


De este hecho se hallan los últimos resí- adas z t 
duos en aquella especie de rítorno atávico de ni órdenes, ES Si leed á Pm 
sucedido en la Edad Media,—despues de la Dd amar y , P 


terrible noche de los primeros diez siglos, 

á los que se llama, (con profunda ironia) 

civilización cristiana, como consecuencia 

de las sobreposiciones bárbaras:—10s comu- |» 

nes:—en las tierras y pastoreos comunales 

de las naciones Latinas y en el mir de los 
ueblos Eslabos. 








A. HARREN. 
(De ? autre réve.) 











LOS MARTIRES 


Los Mártires. Hé aquí una llaga que 
i TO hasta la fecha, pocos, muy pocos, —tuvieron 

El cerco plantado y el cambio introdu-'ej] valor de criticar, —señalándosela á los 
cido entre las tribus,—¡se marcha despa- hombres,tal cual es en sí misma,es decir,con 
citol—¡Los siglos siguen á los siglos, laS toda su falsedad y podredumbre.... Pero 
cenizas de las generaciones, fecundan la aquí, antes que nada, hácese necesario ha- 
tierra para otras generaciones]... cer una premisa, ó por mejor decir, indicar 

Más tarde las tribus se unen, las sb- 4 cuales mártires nos referimos. No se 
razas se forman (y pronto se mesclarán yaya á confundir el mártir con la victima. 
con nuevas razas) por los elementos nue- Eluno es la antitesis del otro.Víctima puede 
vos y los nuevos caracteres morfológicos, ser cualesquier individuo que, aun no te- 
pisicológicos, y psicológicos se unen á los | niendo la más pequeña idea de renunciar 
elementos á los carácteres fundamentales | de su personalidad, sucumbe en la lucha 
primitivos Óó común. O laplastado por una fuerza mayor, á éste es 

Poco á poco la propiedad individual se ¡4 quien nosotros no le llamamos mártir 
manifiesta como consecuencia inevitable | pero bien sí «combatiente vencido». El 
del desarrollo más ámplio de la gentali- | mártir propiamente dicho, al cual nos refe- 
dad. Y como antes la poseción común de | rimos nosotros, es al del pálido rostro, al 





la tribu la trabajaban los esclavos adquiri-|de los ojos dilatados, al de los nerviosga*”” 
PO) E : . : . . . 
dos-porlrtrivabien-poraedio de-la gue: movimientos, el mártir, el creyente en pe 


rra, ó bien por el cambio, así ahora la pro- |cosa abstracta; el que habiendo 
piedad individual, si no es trabajada por el una causa cualesquiera, está convencido 
amo, él la hace producir por el trabajo de|de no pertenecerse más así mismo pero 
los esclavos que el á adquirido, bien por | bien sí á la causa. Es á este tipo, manantial 
medio de la lucha, bien por el cambio. de denegeneración y debilidad, que quere- 

Es menester fijarse bien sobre este pun- | mos combatir; y para mejor hacerlo, dare- 
to. ¿Cuál diferencia puede existir entre un | mos á nuestros lectores inteligentes, una 


esclavo y un animal doméstico? pequeña idea sobre el orígen del crimen. 
Uno y otro, primeramente, no eran más 


que enemigos de combatir; ahora no son > : 
más que dos vencidos, la vida de los cuales |, ¿De donde surgió. por vez primera, la 
está á la merced del vencedor.—¡Y han sido idea del martirio? ¿De donde salieron los 
ahorrado! mártires? ¿Cuál es el bien que los mártires 
¿Porqué el animal domesticado está obli- | han aportado para sí y para los otros? 
gado á servir lo que lo hizo tal y no debe|, Hé ahí unas cuantas preguntas á las cua- 
encontrarse en las mismas condiciones el [les quizá muchos, aunque inteligentes, po- 
hombre esclavizado? cas veces se las habrán hecho, ó si bien se 
Ceciio LimerrTus. [las hicieron, habrán eludido livianamente 
= de toda clase de contestación, pensando 


que aquello no merece tanto. Sin embargo, 
«SOBRE EL EGOISMO» para qui Seno SON espiritu de obser- 
vación, la cuestión tiene más importancia 
y A de lo que á primera vista parece. Cuando 
¿Cuál es el edo de todas las decla- [se piensa que vivimos en un periodo de 
eee contra el egoismo y el indivi- lastimosa degeneración; que nuestra vida 
ualismo? ; esta minada por doquier, por una infinidad 
¿Qué es el egoismo? ¿Qué es la frater- [de calamidades palpables (y ocultas); es 
nidad? cóngruo pensar sériamente en la propia 
¿Qué”es el ¡individualismo? ¿Qué es el | conservación. : 
Mac cate ¡helinto de coles racioo AAN 
Indudable ss ns vación, no ros:to- 
ss an Jada dos matias para <xaminará uno" de aquellos 
di porg : |que, á nuestro parecer, es de los peores 
¿Cómo se puede ser «uno mismo» sin 


l h 'M | males que nos angustían: Los mártires. 
tener una conciencia clara de la propia| Hemos dicho: ¿De donde surgió lo idea 


individualidad? Privar al hombre de es- | del martirio? 

ta conciencia es hacer de él un ser in-| Es muy lejano—en el oscuro del pasado 

completo y sin carácter: es disolverlo. |—€l orígen de esta espantosa llaga; pero 
Nosotros somos egoistas, por eso bus- ES pesas do Po 

camos la independencia, el bienestar, el la faz de la Merca para conta iar é infestar 

reconocimiento de nuestros derechos; y | 2 


; n su ejército destructor, todo lo que haya 
Dad” tenemos deseos de amor y acti. [de fuerte, sano y elevado, se encontraba 


en un periodo de plena decadencia, 
— Esta raza, que'sin embargo había tenido 
Los moralistas hablan del egoismo tambien ella, durante el periodo de su ma- 
como de una mala costumbre, sin pre- A AA Es dean ce a E 
guntarse si el hombre privo del vivo 1 ANCIOROO el ICICHSO SODIO 
sentimiento de su personalidad, puede el altar del Dios de los ejércitos, iba á desa- 


s . |parecer. ¡Oh! cuan bueno hubiera sido si 
todavía llamarse hombre; y sin decir, | ella hubiese, desaparecido sin dejar nada 
cómo el egoismo será reemplazado en la | de sí, ni aún su recuerdo. 


esposado 
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Pero, como sucede en tiempo de epide- 
mia, que los cadáveres suelen acarrear 
más mal que lo que acarrearon durante la 
enfermedad, así sucedió con la muerte de 
esta raza. A 

El cristianismo vino. El cristianismo, que 
tomando vida de los gusanos del cadáver 
Simítico, aseguró su obra destructora, allá 
donde todavía enyia muchos rastros de 
salud y fuerza, últimos resíduos de la sana 
y robusta familia Aría, que nos regaló el ti- 

o degenerado, el hombre-larva, el mártir. 

risto, que renunciaba á toda lucha por la 
existencia; que bendecia la mano que lo 
abofeteaba; que á todos perdonaba, que 
prometia un mundo de allá, en recompensa 
de los sufrimientos sobre la tierra, él, Cris- 
to, es el 4 nos legó un mundo formado 
por todos los elementos dispuestos á la de- 
saparición; de todos los elementos insanos, 
que con su misma muerte, arrustran tras 
sí, en su caida, muchos de los que aún esta- 
ban á tiempo de salvarse. ¿Que bien apor- 
taron_los mártires? Todos lo podemos 
ver: Desde el Calvario hasta la Inquisi- 
ción; desde esta hasta las bombas anar- 

uistas.— Ya le hemos dicho antes: no con- 
fundir el martirio con el sentimiento de 
conquista, que existe en todo hombre sano 
y fuerte. 

Sin embargo, hoy, con todo este alboroto 
de ideas y doctrinas que comunmente se le 
llama nuevas y que en evidencia no son 
más que un nuevo digesto del veneno Si- 
mítico-Cristiano; se rechaza el tipo lucha- 
dor por la vida y se enzalsa al tipo degene- 
rado del mártir. ¿Porqué? ¿Que es lo que 
prueba el mártir? ¿Es acaso la verda 

Dejemos la palabra á Nietzches que él 
nos cuntestará: ; 

«Ez tan poco exacto que un mártir pueda 
« probarnos la verdad de una cosa, que qui- 
«Ssiera afirmar que un mártir nunca tuvo 
« nada que hacer con la verdad. y 

« En el camino que toma un mártir para 
« lanzar su convición á la cabeza del mun- 
« do, expresa un grado tan inferior, de pro- 
« bidad intelectual; una tal capacidad de 
«resolver la cuestión de la «Verdad», que 
« nunca se tiene necesidad de refutarlo. La 
«verdad noes una cosa que los unos po- 
« seen y los otros no; no hay más que cam- 
« pesinos J, apóstoles de campesinos de la 
« especie de Lutero, que Lie pensar en 
« tal modo sobre la verdad. Se puede estar 
« ciertos de que, según el grado de con- 
« ciencia en las cosas del espíritu, la mo- 
« destia, sobre este punto, vendrá siempre 
« más grande. Saber cinco ó seis cosas y 
« rehusar saber todavía.... la «Verdad», 
y como la entiende el profeta, el sectario, 
« él libre pensador, el socialista en ganeral. 
« €l hombre dé iglesia; es ima prueba abso- 
«* luta de que la educación del espíritu y la 
« victoria sobre sí mismo,—ambas necesa- 
« rias para encontrar una verdad, aun de 
« las más pequeñas, —faltan totalmente. El 
« suplicio de los mártires, —para decirlo de 
« paso,—ha sido una gran desventura en la 
« historia: Ellos han reducido.... concluir 
« como hacen todos los débiles de espíritu, 
«incluso las mujeres y el pueblo, que una 
« causa que pueda llevar al martirio (6 que 
« provoque una epidemia de sacrificios 
« como el cristianismo primitivo) tenga 
« algún valor; concluir así impide el libre 
« conocimiento, el espíritu de exámen y de 
« precaución. El martirio es funesto á la 
« verdad.... Hoy todavía no hay necesidad 
« de que den una cierta rudeza de persecu- 
« ción para crear, de cualesquier clase de 
« sectarios, un nombre honrado. 

« ¡Como! ¿una causa puede ganar en va- 
« lor si alguien le sacrifica su vida? ¡Craso 
«errorl Es un error que se vuelva más 
« honorable, error que posee una gracia de 
« seducción: más, ¿creeis, señores teólogos, 
« que os daremos Ocasión de hacer márti- 
« res por vuestras mentiras?—Se refuta una 
«cosa demostrando con atención un lado 
« débil, —y es así que se refutan también á 
« los teólogos. ... .e a 

'« Ha sido siempre la estupidez histórica 
« detodos los pensadores, el dar á la causa 
« adversaria la apariencia de la honorabili- 
« dad, — de concederle la afascinación del 
« martirio... ñ 

« ...La mujer todavía hoy se arrodilla 
« delante de ún error, porqué le han dicho 
« que alguien á muerto en la cruz por € 
« mismo error. ¿La crug misma es enton- 
« ces un argumento?... Pero sobre todas 
« estas cosas uno solo ha dicho la palabra 
« que se hubiera tenido necesidad millares 
< de años antes: Zarathusta. 

« Ellos escriben signos de sangre sobre 
« el camino que han recorrido; y su locura 
« enseña que se prueban verdades con san- 
€ e. E 
Pero la sangre es el más pésimo testigo 
« para la verdad. 

« La sangre envenena la doctrina más 
« pura, para crear la presunción y el ódio 
« en los corazones. 


— 
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« Y cuando alguien pasa entre el fuego! 
« porsu doctrina ¿qué prueba eso?... Es 
« mucho más lógico cuando del propio in-' 
« cendio nace la propia doctrina. » 


A. VINDICE. 


SOCIALISMO 








Toda clase de socialismo implica á 
esclavitud. 

En efecto: ¿en que consiste escencial- 
mente la esclavitud? Todos dirán: en la 
posesión de un hombre por otro. Sin 
embargo, para que esta posesión no sea 
simplemente nominal, es necesario que 
se cohiba la actividad del esclavo, coa- 
cción ejercida casi siempre en provecho, 
del dueño. Por consiguiente, lo que ca- 
racteriza fundamentalmente al esclavo, 
es el hecho de trabajar por mandato y 
bajo la presión de la voluntad de otro, 
cuyos deseos debe satisfacer. Esta rela- 
ción de dependencia admite diversos 
grados. 

Recordando que originariamente el 
esclavo es un prisionero de guerra, cuya 
vida está á merced del aprehensor, se 
vé que hay una forma dura de esclavi- 
tud, en la que el hombre, tratado como 
animal, debe consagrar la totalidad de 
sus esfuerzos, al beneficio de su amo. 

Bajo un sistema menos duro, aunque 
ocupado principalmente en trabajar pa- 
ra su señor, se autoriza al esclavo á dis- 
poner de cortos intérvalos, durante los 
cuales puede Aa, para sí, y se le 
concede un pedazo de terreno, con cuyo 
cultivo puede mejorar su alimentación. 

Merced á progresos ulteriores, adquie- 
re el derecho de vender los frutos de 
su campo y guardarse el producto de la | 
venta. Viene enseguida otra forma aún| 
más moderada, que se presenta comun- 
mente allí donde hombres libres, que 


sido siempre la misma, variando solo en 
la táctica; y sería negar la acción del 
progreso humano, imaginar al hombre 
primitivo, salvaje, con las mismas apti- 
tudes y conocimientos para la vida, que 
al hombre de hoy, civilizado. 

Porque si bien aquel encontraba su 
vida y su relativo bienestar en el salva- 
jismo, de la misma manera que el de hoy 
lo encuentra en la civilización, no es 
menos cierto, que las posteriores necesi: 
dades de aquel, lanzaron al hombre á la 
conquista de un estado mejor, que coro- 
nara la meta de sus aspiraciones. 

Y además, la simple observación nos 
demuestra, que el individuo ha sufrido, 
en beneficio propio, un simultáneo de- 
senvolvimiento en el transcurso de los 
tiempos, y por cuya razón, sabemos hoy 
lo que ayer ignorábamos; abandonando, 
evidentemente, lo que ayer creíamos de 
gran necesidad; lo que viene ha consta- 
tar: que nuestras aspiraciónes son de asi- 
milarnos, relativamente, á un estado más 
conforme con nuestras necesidades. Por 
lo que hay que convenir en que: el estado 
actual de civilización y progreso, es de- 
bido á la eterna aspiración del hombre á 
dias mejores que aquellos del salvajismo 
primitivo. 

Luego, la tendencia del individuo, es y 
ha sido siempre, satisfacer todas sus ne- 
cesidades con el menor gasto de fuerzas 
posible; porque la Naturaleza, al ponerlo 
sobre la tierra, le dijo: tu muerte es se- 
gura, inevitable; pero aléjate de ella 
cuanto puedas, aquí tienes los medios. Y 
puso á su disposición un organismo acti- 
vo, un cerebro pensante y todo cuanto 
existe á su alrededor. 

No es mi ánimo presentar alindividuo 
dominado por el instinto del mal; al con- 
trario, lo creo inclinado al bien, si es que 


bien puede llamarse al afán manifiesto |d 


siempre en él, de satisfacer todas sus 


E yg 


cultivan sus propiedades, son reducidos | necesidades, único móvil de su vida; por 
á la servidumbre por efecto de una con-|lo que forzosamente, hay que conceder- 
quista. En este caso el esclavo debejle el derecho que tiene, por ley de la 
aprontar, todos los años al señor, cierta | misma naturaleza, al relativo bienestar 
cantidad en trabajo ó en frutos, ó en!y conservación de su yo, sea por los 
ambas cosas á la vez, reservándose eli medios que quiera, basta que estos me- 
resto para sí mismo. En fin, á veces, | dios existan y esten ásu alcance para 
como ocurría en Rusia hasta una época|que todo cuanto le rodea, hasta el hom- 
reciente, el siervo puede abandonar la|bre mismo (1); sean elementos de que 
casa de su señor y trabajaren-otra parte! pueda valerse y combinarlos para su Sa- 
en provecho propio, á condición de sa-¡tisfación individual y librarse, cuanto le 
tisfacer una pensión anual á sus antiguos¡sea posible, del mal que encuentra en la 
dueños. no satisfación de sus necesidades. 

¿Que nos lleva, en estos diferentes ca-| Bastará solo hacer detenidamente, 
sos, á calificar de más ó menos rigorosa? ¡Una pequeña investigación de nuestras 
Evidentemente la mayor ó menor parte¡sensaciones, para darnos cuenta que 
de trabajo que el dueño recaba para sí: toda la vida exterior está relacionada, 
sí todo el trabajo es para el dueño, la; más ó menos directamente con nuestra 
esclavitud es dura; sí solo una parte es-; vida íntima. Un acto, un accidente, un 
casa, lijera. l espectáculo cualquiera, desagradable ó 

Continuemos. Supóngase que el señor; agradable, produce en nosotros la ex- 
muera y que los esclavos pasan, junta- pontánea impresión agradable ó desa- 
mente con las propiedades, á manos de gradable; cuyas impresiones, se apode- 
fideicomisarios; Óó supóngase que una ran de nuestro SrRAiamO: obligándonos 
sociedad particular compra esclavos y á obrar en favor de la impresión agra: 
propiedades; ¿habrá mejorado la condi- dable ó contra la mala impresión. Bajo 
ción del esclavo si la suma de trabajo: estas breves consideraciones, no es ayen- 
que se vé obligado á ejecutar permanece turado afirmar que, no obstante las va- 
la misma? riadas y múltiples manifestaciones de la 

Sustitúyase una comunidad á la com-|vida en el individuo, estas no son más 
pañía: ¿constituirá esto una diferencia¡que ramificaciones, tendentes todas á la 


para el esclavo, si el tiempo que debe 
trabajar para los demás y el que debe 
trabajar para sí no han sufrido alte- 
ración? 

El grado de esclavitud varía entre lo 
que se vé obligado á dar y lo que se le 
permite retener; "nada importa que el 
señor sea un individuo ó una comuni» 
dad; si se le cl á trabajar para la so- 
ciedad y recibe del fondo común la por- 
ción que ésta le señala, será esclavo de 
la sociedad. 

H. SPENCER. 
(De The man versus the state—Cap. 11.) 


base fundamental que mueve al indivi- 
duo en la lucha por la existencia. movi- 
do siempre, por un interés individual, 
ya sea en sentido armónico, solidario, 
altruista ó en sentido contrario. 

Todo lo anteriormente expuesto, nos 
conduce lógicamente á la siguiente con- 
clusión: Que la sociedad, es el conjunto 
de individuos que comprendiendo que les 
era más fácil satisfacer sus necesidades, 
se pusieron de acuerdo, unos con otros, 
para cooperar en la elaboración de la cosa 
necesitada de todos, y que era conve- 
niente vivir 'armónica y solidariamente, 


porque así le convenia alinterés de cada 
uno. 





EL INDIVIDUO, LA SOCIEDAD De donde resulta, que la sociabilidad, 


Y aunque su orígen esté en los primitivos 
LA PROPIEDAD salvajes ó en épocas posteriores, sea lo 
uno úlo otro, siempre será el resultado, 


Para demostrar la tendencia del indi- 
viduo y la sociedad y el concepto de 
prontedall no creemos necesario recu- 
rrir á la historia; puesto que en todas las 
épocas de la humanidad, la tendencia ha 





(1) Hablo del placer 6 agradable sensación que senti- 
mos con el trato del paríente, el cariño del amigo y del 
amor sexual y de la simpatía y afinidad con cu Iquier 
semejante nuestro, y no de la explotación mátol. ¡Por 
esto último, llgmamos un salvajismo la explotación del 
hombre por el hombrel 
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ó ESO PIEenO de la satisfacción indivi- 
ual. : 

Y dicho se está, que si los individuos 
vieron en la agrupación más facilidad de 
satisfacer sus necesidades, mayores se- 
rian sus deseos de estar agrupados, 
máxime, cuando á mayor número de in- 
dividuos, menos trabajo individual. 

_Y hé aquí planteadas las dos tenden- 
cias: la del individuo que marcha á la 
conquista de su relativo bienestar y la 
de la sociedad proveyéndole los medios 
para ello. ¿Puede concebirse una causa 
más evidente, más positiva, más prác- 
tica, más justa y razonable que esta, que 
haya podido despertar, con entusiasmo, 
el sentimiento de armonía, sociabilidad, 
solidaridad y, hasta si se quiere, el al- 
truismo exajerado entre los individuos? 
Y no obstante, la causa es el interés pu- 
ramente individual; el instinto de con- 
servación del yo. 

Porque ¡hasta en el instinto de la con- 
servación de la especie, se encuentra á 
la vez, el de la conservación individual, 

uesto que en el acto de procrear, la 

aturaleza, previsora, mezcló una nece- 
sidad individual para perpetuar la es- 
peciel 

Luego ¿donde dirijir muestra vista, 
donde posar nuestras manos; donde fijar 
nuestra mente que no vibre, alguna de 
las fibras del individuo; que no sienta 
una sensación, ya sea agradable ó desa- 
gradable? ¡En todas partes encuentra 
algo que le agrada; en todas partes hay 
algo que repúdia! 

¡Por eso, por doquier combate el mal, 
para prolongar el bien, que por doquier 
encuentra; y por eso, hoy, que tiene más 
experiencia y más práctica de la vida, 
hoy que avanza, más con la luz de la in- 
teligencia que con las tinieblas del pasa- 
O, reconoce más facilmente, la causa 
que más le oprime! 

Hoy, ha venido ha reconocer que, 
buscando un bien, ha caido en el peor 
rial de los males, lanzándose en brazos 
de la sociedad, que, cual segunda madre 
natura, también le ha dicho—aquí tienes 
los medios. 

Y el hombre, el individuo humano, á 
preferido estos medios antinaturales, 
por lo que resulta hoy engañado. Vea- 
mos<omo. 


«e 


No es necesario demostrar que el in- 
dividuo siente variadísimas y multiples 
necesidades, según el ambiente en que 
viva; cuya variabilidad y multiplicidad 
le impiden establecer completa armonia 
con otro ú varios individuos, en todas 
las manifestaciones de la vida; y que 
esto no puede ser de otro modo, lo de- 
muestra, la independencia en los movi- 
mientos y sensaciones del organismo de 
Juan con el organismo de Pedro; por lo 
que podemos decir, sin temor ha equi- 
vocarnos, que mientras que Juan nece- 
sita un sombrero, Pedro puede precisar 
una mesa, ó las dos cosas á la vez; que 
en este último caso podrán armonizarse 
ambos para una sola necesidad: para el 
sombrero, pero no para la mesa, puesto 
que Juan la tendrá ó no la precisará. 
Luego, si los individuos se ponen de 
acuerdo, es para armonizar sus intere- 
ses con un fin determinado, y no para 
armonizarse ellos, puesto que será rara 
excepción de que Juan y Pedro á la vez, 
precisen el sombrero, la mesa, el calza- 
do, el vestido, la casa, etc., etc., que en 
este caso á Juan y Pedro les conviene 
tener una armonía más completa, si es 
que ambos se disponen á satisfacer sus 
necesidades; estando en el interés de 
ellos mismos, en que sus productos esten 
en comun, ó divididos en las partes de 
cada uno. Si lo primero: la propiedad es 
comun de Juan y de Pedro; si lo segun- 
do: son dos propiedades individuales. 

Pero ¡oh comunistas anárquicos huma- 
nitarios! Ya sé que vosotros me direis 
que Juan y Pedro elaboraron sus pro- 
ductos con materias primas que otros 
elaboraron; con herramientas que, los 
que ya no viven, hicieron; y que es- 
tos se valieron de los que otros ante- 
riores fabricaron y que por lo tanto Juan 
y Pedro no tienen propiedad ninguna 
| porque todo cuanto existe, es de to OSea.! 














¡Muy bien! Yo digo lo mismo, cuando 
más arriba escribo, que «la naturaleza 
puso ha disposición del individuo un 
organismo activo, un cerebro pensante 
y todo cuanto existe á su alrededor...» y 
ahora añado, que, tanto es que nada es 
de nadie J, todo es de todos, que ni aún 
el átomo de aire que respiro,ni la más pe- 
queña partícula de mi organismo, me 
pertenece, ante la naturaleza, que es el 
todo. 

. Pero ¿que soy yo, sino, una parte de 
este todo ante los demás individuos? ¿En 
qué forma, con que medios podré de- 
mostrarme ante los demás, sino en mi 
forma orgánica y con los medios que 
existen á mi alrededor y á mi alcance, 
aunque estos medios sean los mismos 
individuos? (2). Vosotros, comunistas sin- 
ceros, quereis decir otra cosa: respete- 
mos la libertad de los demás como que- 
remos ¿a la nuestra. 

Y cuando este sea el lema que guie á 

los individuos en la lucha por la existen- 
cia, entonces Juan y Pedro trabajarán y 
vivirán en común, cuando y como les 
diere la gana, porque tanto uno como 
otro, procurarán estar de acuerdo te- 
niendo ambos derecho á la propiedad 
común; pero si por H ó por B hay una 
desavenencia entre ellos que pierden 
las afinidades ¿no sufrirá Pedro ú Juan 
ia mala impresión de Juan ó Pedro si si- 
guen juntos? 
- Y para evitar esto ¿qué harán? Sepa- 
rarse. Y al separarse ¿qué sucederá? 
Repartir los productos: de lo contrario 
escaparán muy mal 

Porque si hasta allí han aportado cada 
cual sus fuerzas, en adelante, uno de los 
dos ó ambos, dejarán de aportarlas; y co- 
mo ambos tienen derecho á esta propie- 
dad común, á lo primero quese echa ma- 
no, es de procurar que á mi no me falte; 
y si veo que hay bastantes productos para 
satisfacer mís necesidades, yo me dedit- 
caré á la ocupación que más me agrade 
importándome poco lo demás, puesto 
que soy libre de hacer lo que quiera y 
tengo derecho á la propiedad común. 
¿Que Pedro se A Juan tiene dere- 
cho y es libre de hacer lo que quiera y 
recurrirá á razones, más ó menos lógi- 
Cas, y si estas no bastan, apelará al en- 

ño, al soborno y si es preciso, á la 
uerza bruta; y el que triunfe en la de- 
manda, será el dueño único de aquella 
propiedad común; y si es bastante fuerte 
y egoista el vencedor, someterá al ven- 
cido en su esclavo, además de usurparle 
su parte de propiedad común... y no 
obstante, este proceder está conforme 
con las necesidades humanas, puesto 
que responde perfectamente con el ins- 
tinto de conservación invididua.!.... y... 
¡estos son los medios que la sociedad 
pone á disposición del individuo, que en 
vez de luchar por la existencia contra 
la naturaleza, lucha contra los mismos 
individuos; por haber creado una propie- 
dad que todos tienen derecho á luchar 
por ella; pues no puede haber sucedido 
de otro modo desde los comienzos de la 
sociedad humana! 

¿Qué otra cosa pueden ser aquellas 
luchas instentinas de tribu á tribu en los 
tiempos primitivos, sino el apoderarse 
unas comunidades de otras porque antes 
lo habian hecho de individuo á indivi- 





: , 
La misma nóta anterior. 
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que es engañado, es sobornado, es usur- 
pado y tiranizado por robársele su parte 
de propiedad común! 

o no prentendo llevar nada á lo abso- 
luto porque todo es relativo; pero yo in- 
vito (teniendo en cuenta esta relatividad) 
á cualquier comunista, que demuestre: 
como podrá solucionarse el problema, 
aquí citado de Juan y Pedro, contando 
con la más completa libertad € instinto 
de conservación de ambos; sin recurrir á 
medios brutales ni violentos, ae de 
los tiempos primitivos, tan distantes de 
la civilización, (3); sin que dé, por lógico 
resultado, una (ó varias) propiedad in- 
dividual, 

F. Muñoz. 


(3) Yo entiendo por civilización, el progreso en bene- 
ficio de los individuos y el modo de entenderse estos, 
diferenciandose de los demás animales, y no.el engaño 
y la explotación mútua. 





¿VIOLENCIA? 


Vosotros que combatís la violencia indi- 
vidual, admitiendola cuando ella es colec- 
tiva: —Vosotros que con suma alegria gri- 
tais osanna, cada vez que el individuo 
violentado é impresionado por la bárbara 
reacción, violentamente se venga, y que de 
semejante acción y poble deducir un que de 
ventajoso, por la divulgación del principio 
de libertad:—Vosotros que os quereis opo- 
ner á la violencia, con la propaganda de la 
resistencia pasiva:—y en fin, vosotros pre- 
potentes imperantes que á cada momento 
con la violenta persecución provocais á los 
individuos; y cuando estos, por culpa vues- 
tra, todo han olvidado, con excepción de la 
terrible venganza, la cual por varias cau- 
sas, (y principalmente por las arriba cita- 
das) se lanzan á la acción; vosotros violen- 
tadores, € instigadores tachais á esos indi- 
viduos de asesinos; y de semejantes actos 
os servis (enseguida) como motivo para fa- 
bricar leyes y más leyes, cada vez más ri- 
gurosas, contra los ¿¿bre-pensadores: 


IL 


La Violencia sea colectiva 6 individual 
no cambia de valor y es por eso que no 
deja de ser, sea en un modo que en otro, 





más que violencia: pero cuando la acción 
violenta es consumada colectivamente, 


puede sufrir alteraciones determinadas, 
sea por el órden preestablencido para que 
tenga lugar, como tambien por la imposi- 
ción moral de quien, por libre eleccion de 
rebeldes, es elegido para dirigir la rebelión 


gida hácia quien los oprime, pero lo es, en 
parte, hacia los mismos individuos que 
empuñaron los armas, puesto que, muchos 
de esos, se lanzan en la lucha-colectiva, 
por sugestión, por imitación y también por 
amor propio: así no se puede decir de 
que individualmente obra con violencia; 

1 se ha impresionado por la violencia ma- 
terial ó intelectual recibida, la cual produjo 
en sí una indomable irascibilidad de exal- 
tarlo, de modo que, quiera que no, se sentia 
empujado á avanzar, vengandose violenta- 
mente. 

Por eso, sin ser partidario de la violen- 
cia, sabiendola inevitable, por amor á lo 
verdadero es forzoso reconocer la plausibi- 
lidad 4- la segunda ipotesis, siendo que el 
individio se ha sentido verdaderamente 
provocado.—El aprobar 6 desaprobar la 
violencia eso no significa que yo quiera 
impedir los actos violentos, y si yo no 
apruebo la violencia es porque estoy plena- 
mente convencido que no es despues de 
esa, que el individuo habrá mitigado su 
malestar. 

Es utopía creer que el acto violento trai- 
ga utilidad á la divulgación del principio 

e libertad, puesto que, entre este y la vio- 
lencia no puede existir lazo de ninguna cla- 
se, El individuo que verdademente ejercita 
su al inteligencia para alejar de sí los 
sufrimientos que lo golpean, impidiendole 
de gozar la vida, se usa á sí mismo, me- 
diante el citado ejercicio, á reforzar su pro- 
pio intelecto, puesto que en la fuerza bruta 
no tiene más fé: el ignorante de su propio 
ser, y del cuál la inteligencia está atrofiada, 
por el estado psicologico en que se en- 
cuentra, es mucho más suceptible del pen- 
sador á recurrirá la violencia, lo cual no 
escluye el caso de que el sábio, cuando es 
violentamente atacado, resista pasivamen- 
te, pero, . como los otros, puede rebelarse. 

La violencia, cualquiera ella sea, no pue- 
de ser avalorada, como tambien no 
puede perjudicar al principio de libertad. 

Lo que algunos Ara haber escrito en 
pró 6 en contra de los actos violentos á 
nada sirvió; el principio de libertad no ace- 


leró ni disminuyó su marcha—él continúa | y 


su camino evolucionando:—muchos creen 


















- 1015 asesínol cuando un individuo golpea á uno 
violenta; en este caso no es solamente diri-|d 









firmemente que los escritos que tratan de 
la violencia (y de la cual hacen gloria), ha- 
yan servido á hacer evolucionar intelec- 
tualmente á los individuos. ¡Error! Ellos 
se han salvado de una corriente para arro- 
jarse, cabeza abajo, en otra. 

La ciencia, madre del principio de liber- 
tad, con voz sonora demuestra y demostró 
(á los que se dignan escucharla) lo que es la 
violencia, como también el estado en que se 
encuentra el individuo, cuando, violenta- 
mente, consuma el acto. o 

Los folletos que levantan al individuo 
que violentamente obró, describiendo con 
grandes frases el acto, ya no sirven más 
para los tiempos actuales, y, por deber de 
verdad, aquellos folletos se pueden desde 

a colocar en la inservible y apolillada bi- 

lioteca religiosa, en compañía de aquellos 

concernientes á los mártires de la santa 
iglesia, los cuales se igualan, puesto que 
ambos empujan al individuo á la negación 
de su propio ser, y á la destrucción de su 
ropia individualidad. 
* Tratando de la violencia no se puede á 
menos que esclamar: que ella es el más 
bárbaro efecto heredado de las pasadas 
generaciones 

Vosotros que predicais la resistencia pa- 
siva, como oposición á la violencia, me pa- 
rece que soñais despiertos; y sinó decid- 
me; cuando un individuo inofensivo que 
libremente piensa, y que en nombre de la 
ley es arrancado del lado de sus queridos, 
es encarcelado, condenado porque quiere 
ser libre, y despues de haber purgado la 
a le abren la cárcel para empezar una 

rrible persecución, impidiéndol* que cor 
su propio trabajo, gane el pan cotidiano;— 
huye de pueblo en pueblo, de región en re- 
gión, al la persecución lo vuelve á pren- 

er; donde quiera que vaya, para él no 
hay una casa abierta que le de albergue, 
solamente que una obscura y humeda cel- 
du:está siempre preparada para encerrarlo; 


“sale, emigra á regiones más lejanas, pero 
Ha vía cruxís continúa incesantemente. Y 


ahora decidme si ese hombre puede ser 
todavia un cauto analizador de sí mismo ó 
de la sociedad; jes imposible! él cesa de 
ser hombre, él tiene que huir para defen- 
derse de las ¿nfames sevicias de la autori- 
dad, y cuando ésta más de cerca lo corre, 
percutiendolo á cada instante, él se torna 
una bestia humana y violentamente se 
rebela: Vosotros que quereis la resistencia 
pasiva habladle al hombre en el momento 
en que cesa ae pensar, poniendo á prueba 
su bestialidad mediante la víolenta acción, 
y correriais el riesgo de ser destrozados. 

Y vosotros imperantes que gritais: ¡al 


e vosotros mismos, Óóá uno de vuestros 
satélites ¿no os' avengongais?—¿no teneis 
un poco de pudor? ¿no sois acaso vosotros 
que de aquel individuo habeis hecho un 
elincuente? ¿no sois vosotros que lo ha- 
beis JEPUADOSOO á obrar de semejante ma- 
nera? 

¡Sí; asi es! Entonces vosotros sois los 
verdaderos delincuentes; ¡vosotros so;¡s los 
únicos asesinos! Y para afirmar lo que dejo 
dicho, basta seguiros en vuestras acciones 
odiernas, para avalorar el epiteto que jus- 
tamente os lanzo: ¡si, sois asesinos! ¿Cuál 
responsabilidad tienen aquellos que, en 
estos momentos, encarcelais por años y 
años, por haberos pedido pan, trabajo; 
aquellos que deportais al coatto forzoso en 
las regiones africanas y como tambien 
aquellos que de vosotros estan lejos y de 
vuestros mastinagos internacionales haceis 

erseguir por el solo delito de haber dicho 
a verdad? 

Mas, vosotros lo que quereis son otras re- 
beliones puesto que os divertis á hacer vio- 
lencia—quereisotros asesinatos,porque bru- 
talmente, y con salvajismo á cada momento 
asesinais; ¿es con el prexto de defenderos 
que quereis oficialmente hacer la liga in- 
ternacional para destruir el anarquismo? A 
mi me parece que no es necesario que os 
tomeis tanta molestia, porque dicha liga 
desde mucho tiempo está en vigor—.«caza 
á los individuos y supresión de los escri- 
tos»—¿no es esa vuestra base?¡Sois bien ridi- 
culos y villanos! Lo sabeis que el principio 
de libertad no tiene por base el asesinato, 
(el cual es para vuestras instituciones, la 
piedra fundamental) como tambien sabeis 
que es refractario al monopolio,—que vo- 
sotros haceis y protegeis. — El principio 
anárquico tiene por móvil la absoluta 
libertad del individuo, libertad que no pue- 
de ser, por parte de nadies, obstaculizada; 
vosotros no solo hoy gozais de la libertad, 
pero si arbitrariamente é impunemente 
tiranizais, privando á quien de ella tiene 
necesidad, —vuestra orgullosa estupidez os 
impide comprender que la reacción feroz, 
á nada sirve: el principio de libertad huyó 
de la hoguera, de la gillotina y de la horca, 

hoy «no podrias detenerlo, fusilarlo, 
condenarlo á la galera, 6 4 la deportación. 
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El principio de libertad nunca envejece, 
€] es siempre naciente, á él no le hace falta 
el puñal, el petrolio ni la dinamita, como 
tambien se rie de vuestros fusiles de pe- 
queño calibre, de vuestros manejos esbi- 
rrescos y de vuestros jueces tabaccosí. Él 
penetra en las inteligencias que son aptas 
para albergarlo y, reforzándolas, rendirá 
nula la brutal canalla que os protege, y 
de es representada por la gran mayoría 

e la sociedad. 

El individuo sediento de libertad, con- 
centra en sí todas sus fuerzas y que pueden 
serle provechosas para su felicidad, y así, 
solo, envia en el campo de la lucha su pro- 
pia inteligencia seguro de triunfar contra 
esa masa infame que por su crasa ignoran- 
cia hoy todavia se rinde responsable de lesa 
libertad. 


RomuaLbo PAPPINI. 
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Esta vez la locúra anarquista se ha ensa- 
ñado contra una inofensiva y desgraci..da 
mujer.... un enloquecido de la miseria ha 
llevado á cabo uno de los actos más inútiles 

Jara él y para la propaganda, un desequi- 
ibrado ha sido causa de que los gobier- 
nos persigan con más encarnizamiento que 
nunca á los anarquistas y de paso á los so- 
cialistas. 

Realmente que los actos individuales de 
rebeldía no traen provecho alguno para la 

ropaganda. A la vivlencia gubernamental 

ay que atacarla con el simbolismo de 
Ibsen, con una hermosa pieza oratoria.... 
Tal vez los socialistas tengan razón. «Las 
masas no están aún preparadas para la re- 
belión.» 

¡Ah! Lucheni, Lucheni, ¿Porqué, antes de 
llevar á cabo tu desesperada locura, no 
has pedido parecer á los que podían perju- 
dicarse con tu acto de violencia? ¿Porqué 
no te has conformado á rerecer de miseria 
y á sufrir las más horribles vejaciones an- 
tes que perjudicar al vindicador partido 
anarquista? Has sido un suicida, un débil, 
un estúpido. Mira; tú nombre será execra- 
do por los burgueses, compadecido por los 
sectarios de un co!or, é inutilizado por los 
de otro. Unicamente te resta el apoyo mo- 
ral de los que como tú, por rebelarse están 
en las cárceles. ¡Triste fin para una vida 
ra grorioos! MAL 

uando el hambre te aguijoneaba, ¡oh! 
Luchenil debrías de haber cogido un tibro 
de filosofía, y con bellas palabras, demos- 
trar á los dueños de los almacenes, que tú 
también eras hombre y que por tanto na- 
die podía privarte de lo necesario para tú 
rep lA y si e te escuchaba, ca- 

x eras quién, para subl ; 

¡Qué asquerosidadi eN bi 


.*..o ne... o nec...» 








Todos los periódicos que han llegado 4 
mis manos, y la mayoria de las voces que 
han pasado por mis oidos, condenan con 
más Óó menos violencia, la muerte de la 
emperatriz de Austria. El caso no es para 
menos. Hasta ahora, todos los que han he- 
ridoá la burguesía, lo han hecho en las 
personas que más directamente eran la 
causa de los males sociales, pero una débil 
mujer, aunque esta sea emperatriz, para 
los ojos de muchos, no podía causar estor- 
bo alguno á los que luchan por la libertad. 
sn Or me 

robado está que la propaganda por lo 
hechos, es la que más ha Ablerto 106 Aroa 
de las masas, la que ha hecho retemplar 
los espíritus revolucionarios y acostum- 
brarlos á las contingencias de la lucha, al 
mismo tiempo que ha infundido en el pro- 
letariado, más confianza en una pronta 
regeneración social. 

or otra parte, han obligado á la burgue- 
sía á crear armamentos enormes que no 
tienen otro recurso que traer el desequili- 
brio económico y por ende el desprestigio, 
á los ojos del pueblo, de la burguesía. Ade- 
más las tremendas represalias de los go- 
biernos, con sus infames barbarida es, 
traen como consecuencia lógica la irrita- 
Ev ¡y las pp qee cn un momento 

se revelan poniendo en ¡ 

estabilidad del estado. Eo 

Es necesario darse cuenta de la profunda 
conmoción que causa un hecho como el 
que nos ocupa, para darse cuenta exacta 

el movimiento moral é intelectual que 
produce en el pueblo, que para que se 
agite, es preciso fustigarlo, aparte de que 
se demuestra, que no es el odio sistemático 
á determinadas Personas lo que obliga á 
los anarquistas á matar, sino el odio á todo 
el que siendo causa de que otros sufran, 
continúan en la holganza y en los festines, 





(1) Prueba de ello son los motines y sublevaciones 
en casi toda Europa. 
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Lo mismo nos dá á nosotros los obreros 
que el que nos esplote y tiranice, sea hom- 
bre ó mujer, se meta ó no en política: para 
nosotros todos son explotadores, todos vi- 
ven del sudor nuestro, y por consiguiente 
no admitimos diferencia entre ellos. 

¿Qué muchos inocentes pagan culpas que 
no han cometido? No importa, son_conse- 
cuencias necesarias de la lucha. Es una 
infantil candidez creer que los que tienen 
la sarten por el mango la van á soltar así 
no más. 

Cuando los gobiernos nos impiden que 
demostremos á nuestros compañeros las 
injusticias sociales por medios pacíficos, 
nosotros tenemos que procurar demostrár- 
selas por la violencia. 

El doctrinarismo, la ciencia, etc., son muy 
buenos cuando el bullón está asegurado, 
más cuando se tiene la barriga vacía, se 
dejan á un lado los libros y se vá en busca 
.de lo necesario para llenarla; y si ésto es 
castigado por la sociedad, no queda otro 
recurso que luchar contra esa sociedad, de 
la manera que cada cual crea conveniente. 

A mi, no es con razones que me obligan 
á trabajar como un burro, sino con la fuer- 
za, y si quiero quitarme el yugo que me 
lastimase perfectamente que es la fuerza 
que tengo que poner en acción. 

Por tanto, es inútil que se declame contra 
la violencia, mientras haya amos y escla- 
vos, esta será la única razón de peso y la 
que mejores resultados dé. 


EL CALIFA. 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


Las siguientes preguntas ha dirigido al 
GERMINAL un compañero del Brasil. 


Compañero Francisco Garcia: 


A tí 6 á cualquier otro compañero, pido 
me quierais contestar á las siguientes pre- 
guotas, or intermedio de GERMINAL. 
como fáctica revolucionaria para hoy, como 
sistema social para mañana ó solo es por 
cuestión de táctica? 

2. ¿Debe ó no existir armonia (comunis- 
ta Ó como quierais llamarla) en la sociedad 
futura? 

3. ¿Debe Ó no llamársele partido á los 
hombres que profesan las mismas ideas? 

4. A todos lo compañeros que dieron su 
vida por la idea ¿habrán sido empujados 
cet? un sentimiento puramente altruista ó 

abrá sido simplemente egoista? 

Queridos compañeros; si juzgais que me- 
rezco respuesta, en nombre de la Anarquia 
os pido me contesteis. 

Vuestro y de ella. 





Francisco Ruiz. 
Petrópolis, (Brasil), Septiembre 9 de 1898. 


Contestando á su primera pregunta digo 
que sí; que combato al comunismo como 
táctica de lucha, y como sistema para ma- 
ñana. Y al combatirlo lo hago convencido 
de que no puede existir l¿berfud (Anarquia) 
donde existe un sistema (comunismo). 

Para que el individuo pueda ser libre, 
independiente, autónomo en fin, es absolu- 
tamente indispensable que él sea propieta- 
rio, ó lo que es lo mismo, dueño absoluto 
de disponer de sus productos de la manera 
que más crea conveniente: que él pueda 

isponer de su trabajo en el sentido que 
mejor crea que pueda redundar en bien de 
su interes. 

El comunismo, lejos de permitir esa inde- 
pendencia, esa autonomia, le obliga al indi- 
viduo á sacrificar una gran parte de su yo 
para que,—según se dice—pueda redundar 
en bien de la comunidad: para armonizar 
la sociedad; y esto lo dicen sin fijarse que 
el comunismo, que es la solidaridad eregi- 
da en sistema, lo que hace es crear la _ara- 

aneria, el ocio, y el atrofiamiento de la 
inteligencia, cosas estas que no hacen más 
que fomentar el más grande de los antago- 
nismos y de los desequilibrios sociales. 

A la segunda pregunta, contesto que la 
armonía social, en el sentido extricto de la 
palabra, es un absurdo, y eso no solo lo 
digo yo como individualista, sinó que hasta 
los mismos comunista, inteligentes lo han 
declarado (1). : 

La armonía social es un absurdo-él pre- 
tenderla, porque existe, por ley natural, un 
antagonismo entre el individuo y la socie- 
dad el cual antagonismo es la base funda- 
mental de todo el progreso humano. 

Lo que sí, hay una cosa entre el comuntis- 
mo y el individualismo que hace cambiar 
la faz. de ese «antagonismo» y esa es; que 
así como el comunismo fortalece el anta- 
gonismo en perjuicio del progreso, el indi- 
vidualismo lo mantiene en pró de la cien- 
cia. Esto quiere decir, en lenguaje más 


e 0 Véase “La Ley y la Autoridad" por P.Kra- 
p ne. 


pa : 
osotros combsaris al comunismo. al rebelarse lo hacen para defenderse “de 


los ataques que le dirigen; estos son posi- ; 


explicativo, que el comunismo hace que la 
fuerza de la inteligencia desaparesca para 
dejar campo al desarrollo de aquel grano 
de animalidad, que por ley de esencia 
todos poseemos. mientras que el individua- 
lismo trabaja para que la animalidad quede 
reducida lo mayor posible para que en su 
reemplazo pueda esgrimirse en la ¿nevita- 
ble lucha, la poderosa arma del pensa- 
miento: la inteligencia. 

El individualismo quiere el hombre ¿nte- 
lectual; el comunismo quiere el hombre- 
animal. 

A la tercera pregunta voy á contestar 
con las textuales palabras del Diccionario, 
que hace resaltar, con bastante claridad, 
cual diferencia existe entre afinidad y 
partido. A 

AFINIDAD: MET: Analogia ó semejanza, 
simpatia.—quim: Atracción molecular de 
los cuerpos. 

PARTIDO:-M: Parcialidad ó coaligación de 
los que siguen una misma opinión ó inte- 
rés, trato ó convenio. 

PARCIALIDAD: Pasión de ánimos que ir 
pide la rectitud de los juicios. 

COALIGARSE:-R. POLIT: Unirse, confederar- 
se unos con otros. 

Con las precedentes definiciones creo 
que bastan para demostrar¡que Afinidad es 
una cosa artido otra. 

Ahora llegando á la última pregunta con- 
testaré que todos los individuos obran im- 
pulsados por un egoismo propio. Que todos 
al obrar, lo hacen, ó para librarse de una 
pena, Ó para procurarse un placer, ambas 
cosas estas que, aplicadas de una sola ma- 
nera, quiere decir satisfacción de una ne- 
cesiadd. 

Pero tambien en este caso pasa como en 
todos los de la vida: que unos interpretan 
las cosas de una manera, mientras que los 
otros lo interpretan de otra. 

Hay quienes se rebelan con la intención 
de defender libertades ajenas; estos son 
sentimentalistas, en cambio hay otros que 


tivistas. 

He aquí esplicado el asunto en pocas pa- 
labras, lo que si, sea de una manera como 
de otra, esinnegable que el individuo al 
obrar, lo hace para satisfacer una necest- 
dad sentida. 


Lruzon URRUTIA. 


PEDIDOS Y COMUNICADOS 


Compañeros de GERMINAL: 

















sus ataques básteles saber que era aquel |para arruinar de esa manera la obra 


que, pe su cuenta, vendía los retratos | completamente. 
e . 


] Gori en las conferencias del 
mismo. 
Leon UrRUTIA. 


«LA ANARQUÍA» DE LA PLATA 


Desde el mes de Abril que no ha vuel- 
to á salir este periódico, y no ha sido 
por falta de recursos; antes al contrario, 
han podido salir algunos números. 

Pero nosatros, que no limitamos nues- 
tras satisfacciones en el círculo reducido 
y efectos de una publicación como La 


este periódico, buscando así, ayudar y 
cubrir¿necesidades más imperiosas de la 
propaganda: la propaganda en España. 

Sucesos que todos conocemos, inte- 
'"rumpieron la marcha regular de la pro- 
paganda, perseguidos unos, encarcela- 
dos otros, y suspendidos los periódicos 
y revistas. 

Desde hace algunos meses, con gran- 
des esfuerzos y no pocos sacrificios los 
compañeros de Madrid, arrastrando pe- 
ligrosas consecuencias, empezaron á pu- 
blicar en su segunda etápa La Idea 
Libre, con una tirada de ¡157 ejemplares! 
pero hoy, y gracias á la ayuda que algu- 
nos compañeros de otras regiones le 
han prestado, la tirada es de 1.000 ejem- 
plares. 

El espíritu revolucionario tan decaido 
en aquella región empieza otra vez á 
levantarse, gracias á esta única publi- 
cación hoy en España. 

En adelante los lectores de La Anar. 
quía y demás compañeros que quieran 
recibir La Idea Libre pueden hacer los 
¡pedidos á la dirección de la misma: ]. 
Gimenez calle 49 entre 7 y 8, La Plata.— 
¡(República Argentina). 

Nora. —Ponemos á disposición de los 
¡compañeros que los soliciten los libros y fo- 
lletos siguientes: 

Sociología Anarquista 0.50; La Anar- 
quía es el Órden 0.15; Páginas de Histo- 


ria Socialista 0.15; Entre Campesinos |G. G. 0.50 


0.15; Primero de Mayo 0.10; Donde está 
Dios 0.10; Consecuencias del Estado 


Os pedimos que por intermedio de|0.05; Los sucesos de Jerez, Comsideracio. 


vuestro periódico hagais constar que es 
incierto que nuestro GruPO se hubiese 
adherido á la reciente manifestación 
masónico; liberal, socialista, anárquica y 
republicana, como lo hicieron constar 
ciertos periódicos y manifiestos de tales 
partidos. 

Este crupPo no solo no seá adherido, 
sino que ni siquiera presenció las reu- 
niones preparatorias, por haber estado 
falto de aviso. 

Sin más os saluda. 


El Grupo los Ácratas. 





Compañeros de GERMINAL: 
Salud. 

Contestando á vuestra pregunta que 
haciais en Pequeña Correspondencia del 
número 19 de GErMINAL sobre si Juan 
Esquirre (a) el Ñato, nos habia entregado 
la cantidad de once ó doce pesos recolec- 
dos en «El Orfeón Español» la noche de 
la función Un Enemigo del Pueblo; os 
debemos contestar que 10, que nosotros 
no hemos recibido tal cantidad. 

Si no os hemos contestado antes fué 
debido á que el ato siempre nos prome- 
tia que en la semana entrante nos entre- 
garia decha cantidad. Y hoy, en vista 

e que él no entrega el dinero y que vo- 
sotros nos volvisteis 4 preguntar sobre 
el asunto hemos decidido contestaros 
con la presente. 

Sin más os saluda. 


El Grupo los Ácratas. 





Para que los compañeros no vuelvan 
á quedar engañados por las argucias del 
mencionado /Vato hacemos público que 
seria bueno que nole entregarán más 
dinero, porque de lo contrario correrian 
él mismo camino de los ya recolectados 
por él. 

Si alguno no conociese al ato y por 
lo tanto no pudiese ponerse al abrigo de 


mes sobre el hecho y muerte de Pallás, y 
¡ Proceso de un gran Crimen, precio volun- 


tario. 





PEQUEÑA CORRESPONDENCIA 


Manchester (England) Harry N. Reade. 
Hemos mandado como pedís, esperamos 
que hagais otro tanto. 

España (L. de la C.) F. N. P. Está bien, 
mandamos los dos Ps Dile á J. M. 
G. que su hermano Muñoz desea saber no- 
ticias suyas. 

La ¿Plata:—Delafranca: Califa—que di- 
cho sea de paso, apareció nuevamente, te 
escribió una carta en contestación á la que 
tú habias mandado. ¿La has recibido? Dale 
recuerdos á Aleluya de parte nuestra, has: 
ta otra. Salud,—Kodriguez. 

Hong-Kong.— José N.: Está bien, hasta 
nuevo aviso del compañero R. nosotros 
continuaremos mandando á Kavite. 

Mar del Plata.—Pedro M.: Hemos cam- 
biado dirección como pedías. 


MARIA TUBAU 
. EN BUENOS AIRES 


Según las últimas comunicaciones re- 
cibidas, pronto veremos á la celebre 
artista Maria Tubau, la cual ha fijado el 
dia 4 de Octubre próximo para dar su 
debut con el drama Magda (Casa Pater- 
na) del envidiado dramaturgo Suder- 
mann. 

Lo que nos guia al comunicar á nues- 
tros lectores esta noticia es, 4 mas del 
placer que sabemos causará á muchos 
compañeros, elinterés de verla aproba- 
do si se representa íntegra y bien encar- 
nada, Ó protestada como es debido en 
caso de que, por temor á los imbéciles 
burgueses, ó al pueblo moralista que lá 
verdad desnuda del arte teatral moder- 
no le hace protestar y sonrojar escanda- 


Anarquía, hemos suspendido por ahora |. 


, ma cagundeu 0,50; 


En este caso, una critica en loda re- 
glu, hecha por parte de los ¿mteligentes 
que comprenden lo que significa la li- 
bertad del yo, no estaria de sobra.... 

En su repertorio la Maria Tubau, trae 


A TODOS SUS LECTORES Y ComPAÑreROs | además de Magda, otras obras moder- 


nas como Casa de Muñecas de Ibsen, 
etc. etc., las cuales iremos anunciando 
sien su primera representación vemos 
que tiene el poder de saber interpretar 
el arte moderno. 

A. P. 





AVISO 


Todos aquellos que desean recibir 
nuestro periódico á domicilio, pue- 
den hacer los pedidos á la dirección, 
siguiente : A 

Francisco Garcia, Casilla de Co- 
rreos núm. 1034, Buenos Aires. 





SUSCRIPCION PARA EL N.? 21 
Á FAVOR DE 


«GERMIN A La > 
—— 
Capital 


A. B. 0.50; Archetti Cesare 0.20; Frin- 
frin 0,10; Tonino 1.00, Morte ai tiranni 0.25; 
Cualquier cosa 0.20; Bevuta 0.10; Ana- 
nas 0.50; Un aficionado 0.20; Germinal 0 50; 
Panadero sin pan 0.50; Dos Germinales 2.10; 
Cualquier cosa 0.20, Conrevolcoso 0.50; Un 

Por mi 1.00; Safito 1.50; 
Uno que desea la revolución Social 0,10; Me 

usta la idea 020; Amalfi 0.50; Libreria 0.50; 

iosco 0.25; Una loca 0.20; Panadero del Si- 
glo 0.25; Un lustrador que desea lustrar con 
sangre burguesa 0.15; Victorio C. 1.00; Lo 
que le parezca 040; En la anarcuía radica 
el individualismo neto 0.25; W. el triángulo 
de Luccheni 0.50; La ola terrible 0.50; Cua- 
tro punti perzi 0.50; Un carpintero 0.40, Can 
tino 0.25; Lo que te dé la gana 1.00; Un buffo- 
ne 0.20; Calsolaio 0 10; Panadero sin pan 0,20; 

, G. 0,50, Un furné homa 0.50, Mata bur- 
gueses 0.15. Total $ 18.35. 


Lista núm, 21 


Kiosco 0.95; V. 050; P. 1.00; Lo que quie- 
ra 0.10; P. T.0.20; T. 0.30; N. P. 4.00. 
Total $ 7.35. 


Grupo «Libre Iniciativa» 


Sobrante de copas 0.10; Tagliarre 0.50; 
Cualquicra 0.05; Suizo 0.20; Una cara 0.04; 
Pondola 0.20; Suizo Borracho 0.40; Piemon- 
te 0.20; El golpe fatal al dominio 0,20; Merdi 
á los rufianes 0.30; Mierda á los curas 0.10; 
Me gusta la idea 0.20; Un anti-moralista 0.10; 
Par hurro 0,12; Jarro 0.40. Total 3,15, 


Taller de Gonzalez 


Un tipo cualquiera 0.20; Un desformador 

ue pagó tres as 0.20; Un affamato 0.10; 

rmador N,43 0.10; Violinista deforma- 
dor 0.10; Terra Schifosa 0.10; Generoso 0.20; 
Sciopetate á los burgueses 0,10; Un anti-cle- 
rical 0,20; Que reviente el papa 0.10; Arma- 
dor Ferraro independiente 0.10; F. P. 0.20; 
Un suelero 0.20; Albino 0.10; Ni Dios ni 
amo 0.50; Suelero 0.10; Desformador 0,10; 
pee N.* 7 0.20; Carlo Salomone 0.20;Vicen- 
te 0.10; Un zapatero 1.00. Total $ 4.20. 

De Montevideo. — Antonia Machio 1.00, 
cambio en papel argentino 2.60. 


De Rosario.—Un individualistá 2.00, 


De Lobos.—A. G. 2.00; Un patriota uni- 
versal 0.75, Total $ 2.75. 


De Cañuelas.—Un adrente 0.50; Un co- 
chero de Tramway 0.15; Un huevero 0.30; 
Bigote Rubio 0.50; Los comerciantes de la 
P. Humana venden los periódicos más ca- 
ros que los as burgueses 1.00; Lla- 
vallot 0.50. Lotal $ 2.95. . 


e 


Total recolectado........ Se Tr exa 
2000 ejemplares N*.21........... 
Expedición y correspondencia... 
Déficit del número 20............ 


Déficit actual......... $ 17.43 


a =ud?s 0 


0300-20 0 


RH a 


lizado al mismo tiempo, la Tubau pre- 


NoTA:—Todo el que no vea su cantidad 
tendiera cortarle las partes más notables 


anotada, reclame á quien se la dió. 


al 
5388 





